
Crónica de una gesta compartida: 
el éxito de las XII Olimpiadas 

Agustinianas en Madrid 
 

 

El deporte es esfuerzo, superación y disciplina, pero en el Colegio San Agustín de 
Madrid, el pasado fin de semana del 18 y 19 de abril, fue mucho más que éso: fue 
el punto de encuentro de una comunidad que late al unísono. Por primera vez en su 
historia, nuestro centro se convirtió en la sede de las XII Olimpiadas Agustinianas, 
un evento de magnitud extraordinaria organizado por FAGAPA en colaboración con 
la Dirección y la APA del Colegio San Agustín Madrid, que dejó una huella 
imborrable en los corazones de todos los asistentes. 

 

 

 

Un despliegue humano sin precedentes 

Las cifras hablan por sí solas, pero no alcanzan a describir el ambiente vivido. 760 
participantes procedentes de casi una veintena de centros agustinianos de toda 
España llenaron las canchas y campos de juego, demostrando que el futuro del 
deporte escolar está más vivo que nunca.  

Deportes como el fútbol, baloncesto, balonmano, voleibol, natación y ajedrez, 
reunieron en un mismo fin de semana y bajo un mismo techo a los mejores 
deportistas agustinianos para competir con deportividad e ilusión, pero también 
para convivir y experimentar la amistad entre colegios hermanos.   Sin embargo, 
este engranaje perfecto no habría girado sin el motor invisible de la 



organización: casi 100 voluntarios que, con una dedicación encomiable, velaron 
por que cada detalle, desde la logística deportiva hasta la animación de 
participantes y familiares, funcionara con la precisión de un reloj. 

 

El rincón de las familias: El alma de la APA 

Si el deporte fue el protagonista en las pistas, de la mano del Club Deportivo San 
Agustín, la convivencia lo fue en las zonas comunes. La APA del 
Colegio desempeñó un papel fundamental, transformando el recinto en un espacio 
de fiesta permanente. Su mesa de actividades se convirtió en el punto de encuentro 
favorito de las familias y de muchos participantes; allí, entre pinceles de pintacaras 
y animaciones infantiles, los hermanos y padres de los atletas así como muchos 
de los deportistas olímpicos compartieron risas y momentos de descanso, 
plasmándose en la cara los colores de sus escudos para animar a sus equipos. 

 

Radio Olímpica: La voz de los protagonistas 

Una de las iniciativas más aplaudidas y originales de esta edición fue, sin duda, 
la Radio Olímpica. Este proyecto se convirtió en el altavoz, la banda sonora y la 
memoria del evento. A través de sus micrófonos pasaron las voces de todos los 
colegios y disciplinas participantes, capturando la adrenalina del momento y la 
emoción de ser entrevistado por primera vez. 

Especial relevancia tuvieron las entrevistas institucionales, donde se dieron cita 
el Presidente de FAGAPA, el Director del Colegio y la Presidenta de la APA. En sus 
intervenciones, todos coincidieron en un mensaje común: el orgullo de ver cómo 
los valores de San Agustín —la amistad, la comunidad y el respeto— se 
materializaban en cada punto y en cada saludo al finalizar los partidos. 

 

Un broche de oro en hermandad 

El deporte tiene el poder de convertir a rivales en amigos, y no hubo mejor prueba 
de ello que la fiesta de convivencia celebrada al finalizar la jornada del sábado. 
Fue el momento de relajar tensiones, compartir anécdotas y celebrar el privilegio 
de volver a encontrarnos. 

La expectación alcanzó su punto álgido con el gran sorteo de material deportivo. 
Gracias a la generosa colaboración de diversas Federaciones Españolas, se 
repartieron premios de primer nivel, aunque todas las miradas estaban puestas en 
un objeto de deseo compartido: la camiseta del Real Madrid firmada por Nico 
Paz, ex alumno del colegio, un detalle que puso la nota de emoción extra a la 
jornada. 



Estas XII Olimpiadas no se recordarán solo por los resultados en el marcador, sino 
por haber sido las olimpiadas de la participación, de la familia y de la ilusión 
compartida. Gracias a todos los que hicisteis posible que, por unos días, el Colegio 
San Agustín de Madrid fuera el centro del mundo agustiniano. 

Solo nos queda desearles al próximo colegio anfitrión, el Sagrado Corazón de 
Tarrasa, la mayor de las suertes en la organización de un evento especial y 
emocionante que saca lo mejor de cada corazón agustiniano. 
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